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     RESUMEN 
      Hoy en día innovar en el mundo de la educación infantil es una acción cada 
vez más compleja, porque parece que todo está inventado o que el hecho de 
innovar solo transcurre por las nuevas tecnologías. Deseamos mostrar un camino 
diferente: en el siguiente artículo pretendemos exponer y describir los principios 
básicos del desarrollo de una experiencia educativa que aúna elementos tan 
dispares como: la actividad acuática, la literatura infantil y el desarrollo de las 
emociones. En este sentido, se explica el proceso de acomodación de cómo los 
cuentos motores pueden convertirse en un instrumento educativo ideal para lograr 
el desarrollo de la expresión oral en los más pequeños. Asimismo, este nuevo 
escenario permite un espacio de comunicación de las emociones entre los padres, 
madres, tutores e infantes. Añadimos que la siguiente experiencia educativa se 
encuentra en una primera fase de experimentación y desarrollo, y persigue la 
paulatina creación y desarrollo de un itinerario de animación lectora. 
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piscina. 
 
     ABSTRACT 
 
Nowadays, innovating in the world of pre-primary education is an 
increasingly complex action because it seems that everything is already invented, 
or that innovation only takes place through new technologies. We want to show a 
different path: In this article, the basic principles of an educational experience that 
combines such unalike elements as aquatic activity, literature and the development 
of emotions are described. In this sense, we explain the process of how motor 
stories can become an ideal educational instrument to achieve the development of 
oral expression in children. Moreover, this new context allows for a space of 
communication of emotions among parents, teachers and children. This 
educational experience is in the first phase of experimentation and development, 
and pursues the gradual implementation of a new and different itinerary for the 
promotion of reading. 
 
Keywords: motor story, children's literature, oral expression, emotion, swimming 
pool. 
 
1. INTRODUCCIÓN 
 
En el proceso de aprendizaje de la Educación Infantil observamos que son varios 
los objetivos que los educadores deben trabajar en el aula o en otro contexto 
educativo. Estos objetivos no se centran únicamente en el conocimiento que de sí 
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mismos han de adquirir los niños y niñas pequeños, o el conocimiento acerca de 
su entorno, su familia, sus iguales. Estos objetivos de aprendizaje tampoco se 
centran de manera exclusiva en el desarrollo de la autonomía, el aprendizaje de 
las normas de convivencia en sociedad o las estrategias de resolución de 
conflictos. Todos estos objetivos se incardinan en el proceso educativo de un 
modo globalizado y están estrechamente unidos al desarrollo de las habilidades 
comunicativas y la capacidad de acción de las afectivas. 
Si el educador atiende a la consecución de todos estos objetivos, en un 
programa educativo, está aceptando un gran reto, reto que también se plantea 
cuando se desea introducir a los pequeños en diferentes contextos de aprendizaje. 
Todo lo anterior es desafiante cuando nos disponemos a aunar dos realidades 
aparentemente dispares: el desarrollo de la expresión oral y actividad psicomotora. 
En este sentido, obtendremos un antecedente muy claro en el área de la 
Educación Física: los cuentos motores. Si acudimos a los cuentos motores nos 
daremos cuenta de que existen propuestas que ya han trabajado dicha unión 
(Iglesia, 2005; Ceular, 2009; Cabrera, 2008), pero puede resultarnos algo más 
llamativo si se traslada a un contexto acuático, dentro de una piscina salina.  
Deseamos ubicar nuestra propuesta dentro el marco teórico de los cuentos 
motores, unidos al concepto de innovación educativa al proponer como escenario 
educativo el contexto acuático de una piscina de agua salina. Los cuentos 
motores, por otra parte, no son algo ajeno a la actividad educativa en la etapa de 
Educación Infantil, ya que se relacionan con otro tipo de actividades de desarrollo 
motor y cognitivo como son los juegos simbólicos, circuitos o canciones (Cabrera, 
2008,p. 2).  
El empleo de los cuentos motores como elemento didáctico es ya propuesto 
en el primer trabajo de Conde (1994). Para este autor (1994) los cuentos motores 
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se pueden considerar como una acción narrativa anterior al cuento narrado de 
manera tradicional. Hemos de aclarar que en su método no se sistematiza el 
cuento motor como un elemento recurrente en la etapa educativa de Educación 
Infantil, como indica Herrera (2017). En nuestra experiencia educativa intentamos 
sistematizar la acción del cuento motor en el contexto educativo de la piscina 
salina, como indicamos posteriormente.  
Los cuentos motores son un instrumento didáctico que contribuyen al 
desarrollo de la “expresión corporal”, “la expresividad creativa” o “la imaginación” 
(Ceular, 2009, p. 1), así como el desarrollo cognitivo del infante (Conde, 1994). Si 
bien los niños, cuando escuchan o les narran un cuento, suelen identificarse con el 
personaje o simulan que son ellos los protagonistas de los cuentos, en los cuentos 
motores se duplica el efecto: “El cuento motor tiene como finalidad la de contribuir 
al desarrollo físico, intelectual, afectivo, social y moral de los niños [...]” (Ceular, 
2009, p. 2).  
Por otra parte, como indica García (2011) los cuentos motores son 
actividades para ser “vivenciados de manera colectiva” por lo que, desde este 
punto de vista, no es una actividad de pares (madre/padre-hijo/a), sino que es un 
acto vivencial para llevarlo a cabo entre varios participantes. Además, esta 
actividad necesita de un espacio amplio, dado que la acción motriz también es 
muy importante para que la vivencialidad de la narración se ancle, como una 
experiencia cognitiva fuerte, en la mente de los niños (Cabrera, 2008; Iglesia, 
2008; Ruiz, 2011).  
Tras haber definido qué son los cuentos motores, procedemos a realizar la 
justificación de nuestra experiencia educativa dentro del contexto innovador que 
es una piscina salina.  
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En este sentido, tomamos como referentes teóricos el trabajo de De la 
Fuente y Moreno (2011) y el de Moreno-Murcia, Huéscar, Polo, López, Carbonell y 
Meseguer (2016), además de las indicaciones respecto a la animación y empleo 
de materiales literarios en Educación Física referidas del trabajo de Ubago-
Jiménez, Castro-Sánchez, González, Espejo-Garcés, Puertas-Molero y Muros-
Molina (2017) o del Modelo Lúdico Narrativo ideado por Muñoz y Molero (2013).  
Asimismo, nuestra propuesta se plantea como una actividad educativa 
relacionada con la expresión oral y el desarrollo emocional de los niños, tanto en 
edades tempranas como en la etapa de Educación infantil. Dentro del desarrollo 
de las emociones, hemos partido de los presupuestos de la educación emocional 
de Goleman (1999), así como de Fernández-Berrocal y Pacheco (2002). Por otra 
parte, no podemos olvidar que los cuentos motores están asociados a los efectos 
positivos de actividades teatrales:  
 
Las condiciones y características del trabajo escénico pueden influir 
en la expresión natural de las emociones de la edad infantil, tanto las 
imágenes, como los sonidos, son herramientas que despiertan 
emociones ante lo que ocurre en el escenario. (Zuzagoitia, Vizcarra-
Morales, Aristizabal-Llorente, Bustillo-Bayón y Tresseras-Angulo, 
2014, p. 4).   
Teniendo en cuenta lo anterior, nuestra experiencia educativa cumple con 
estas expectativas porque: se trata de una actividad de características escénicas, 
donde se incluyen imágenes, sonidos y situaciones que conducen hacia 
emociones positivas. En este sentido, el efecto positivo del cuento motor se ve 
aumentado si tenemos en cuenta el contexto innovador donde se desarrolla: una 
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piscina de agua caliente, donde niños y adultos juegan todos juntos. Recogemos, 
pues, la descripción de una actividad grupal que:  
El hecho de que la actividad acuática temprana se desarrolla siempre 
junto a la madre o el padre convierte al agua en una herramienta 
vincular privilegiada: mucho más allá de las habilidades acuáticas, es 
un campo de aprendizaje socio-afectivo, terapeútico y psicomotor del 
que participa el grupo familiar. (Sanz, 2017, p. 62).  
De la Fuente y Moreno (2011) trazan una metodología acuática para varios 
niveles. De todos ellos, nos hemos centrado en la etapa de Educación Infantil. 
Para nuestra experiencia didáctica no hemos optado por el modelo fantástico de 
De la Fuente y Moreno (2011), pero sí nos han servido, como orientaciones 
generales, las recomendaciones que se ofrecen relativas a la estructuración y 
creación de las actividades que se desarrollan a lo largo de la aplicación del 
cuento motor acuático. Asimismo, hemos tenido en cuenta las orientaciones 
metodológicas de Polo, López, Carbonell, Meseguer y Moreno-Murcia (2012) 
relativas al diseño de cuentos acuáticos motores. Por otra parte, las palabras de 
Moreno-Murcia et al. (2016) justifican la necesidad de ofrecer, además de 
registrar, estudios y prácticas educativas relativas a la educación innovadora, 
sobre todo, en un ámbito tan poco explorado como es el espacio educativo de una 
piscina salina.  
En la siguiente experiencia educativa, marcamos como objetivos básicos 
los siguientes:  
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-Planteamiento y búsqueda de creación de nuevos contextos educativos 
para el desarrollo de la emoción en bebés y niños pequeños, ubicados en el 
desarrollo de una actividad física con sus padres y tutores. Desde esta 
perspectiva, se fortalece el vínculo paterno filial, y el conocimiento de las 
relaciones con nuestros hijos.  
-Establecer unos principios básicos para desarrollar la actividad del cuento 
motor en un nuevo contexto lector: la piscina salina.  
- Aprovechar el medio acuático y sus diferencias sobre otros contextos 
(clima calmado y tranquilo, experiencia relajante…) para entrenar la 
expresión oral, así como la creatividad y la imaginación de los infantes. 
 
  
2. DESCRIPCIÓN DE LA EXPERIENCIA 
 
2.1. Descripción del contexto y los participantes 
 
Las actividades que se llevan a cabo cuando se adopta el proceso del cuento 
motor justifican, para su desarrollo, espacios amplios. En este sentido una piscina, 
como la que vamos a describir, cumple con ese requisito.  
La piscina posee las siguientes características:  
● Anchura de 6 metros. 
● Longitud de 11 metros. 
● Profundidad de 1,15 metros. 
● Agua caliente (31-32 ºC) 
● Agua depurada por cloración salina.  
● Ambiente climatizado (30 ºC)  
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● Suelo antideslizante y con accesos adaptados.  
 
Así, la piscina se presenta como un espacio innovador de actividad, no solo 
física y motora, sino también de desarrollo cognitivo y estimulante para el niño, 
porque:   
La piscina es un espacio donde los niños aprenden a desenvolverse 
en el medio acuático. Ese espacio físico donde se desarrollan las 
actividades de enseñanza-aprendizaje no es sólo un lugar donde 
llevar a cabo las tareas propuestas por el monitor. La piscina debe 
ser además una zona estimulante, facilitadora de experiencias, que 
fomente las relaciones interpersonales, así como el trabajo individual. 
(Cabrera, 2008, p. 1).  
 Los participantes son niños con edades comprendidas entre los 12 meses y 
los 48 meses (1 a 4 años), con la supervisión y presencia constante de los padres 
o tutores. Tan solo en la etapa superior (3-4 años) es posible que en aquellos 
niños con madurez y autonomía acuática se pueda prescindir de la presencia del 
padre o madre (aprovechando la debilidad ya del vínculo paterno filial).  
 Se lleva a cabo una metodología de tipo globalizador donde el docente ha 
preparado, de manera analítica, profunda y detallada, todos los cuentos motores, 
materiales que se van a emplear, y el espacio donde se desarrollará la actividad 
(piscina de agua caliente y cloración salina). 
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2.2. Instrumentos 
Nuestra experiencia educativa se encuentra en una fase de 
experimentación y primera observación. Para ello hemos empleado varios 
instrumentos que diferenciamos entre: a) Instrumentos de recogida de datos e 
información; b) Instrumentos empleados durante la experiencia educativa. Respeto 
a los primeros, en una primera fase de preparación, por medio de un documento 
escrito, se facilitó el contenido del desarrollo de la experiencia educativa a los 
padres. El fin del documento era lograr el consentimiento paterno y materno para 
el desarrollo, además de la observación del proceso educativo propuesto. Por otra 
parte, este documento escrito recogía información acerca de la costumbres y 
rutinas de cada infante, de cada familia, relativas a los cuentos y a los hábitos 
hacia la lectura.  
Respecto a los segundos, a los instrumentos empleados durante la 
experiencia educativa, optamos por una cámara acuática de vídeo, para registrar 
de forma gráfica y visual, por medio de fotografías y vídeos, el desarrollo de la 
experiencia al completo. Además, se empleó todo tipo de material auxiliar 
diseñado para las actividades acuáticas, y que enriquecía la práctica, como son 
los churros, tablas, pelotas, tapices, túneles, figuras geométricas de foam, etc.  
 
2.3. Procedimiento  
La dinámica se realiza en semanas alternas, es decir, durante una semana 
se realiza la experiencia con un cuento motor, y en la siguiente no. Esta ausencia 
temporal provoca, en primera instancia, una motivación ante la presencia, 
nuevamente, del juego, además de enseñar también a los pequeños el aspecto de 
la temporalidad. Por otra parte, en el diseño de la actividad esto implica el efecto 
de “no rutinizar” las dinámicas y los juegos. De otro modo, los infantes podrían 
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caer en el aburrimiento sistemático, el tedio o la desmotivación por la repetición de 
tareas. Hemos de puntualizar que la temporalización de cada sesión consiste en 
2-3 horas (según grupo) por semanas (de lunes a sábado), en semanas alternas. 
En el siguiente texto narrativo de autoría propia, se van indicando las 
acciones que los niños van realizando:  
 
1. “Bueno chicos, ahora vamos a coger un churro, a modo de caballito, y 
nos convertimos en indios y vaqueros”. Con esta primera oración, los niños eligen 
un “churro” (también llamado “patata frita”) y se disponen a realizar el juego o 
identificación del papel en ser un indio o un vaquero. Les indicamos a los niños 
que se pongan un nombre. En el caso de que estén con los padres, estos les 
ayudarán a elegir sus nombres.  
2. “Comenzamos cabalgando por el desierto, buscando un pueblo cercano 
donde podamos beber algo para quitarnos la sed, porque hace mucho calor, 
estamos en verano. ¿Veis el sol allí arriba en lo alto del cielo? ¡Ufff, qué calor! 
¿Hace calor? ¿verdad? ¡Venga: a ver si alguien ve a lo lejos algún lugar donde 
poder pararnos!”. Mientras tanto nos movemos por la piscina moviendo piernas y 
brazos, en posición sentada, equilibrando la columna y la espalda.  
3. “¡Fijaos! Allí, un poco más adelante se ve gente. ¿Lo veis? ¡Vamos! 
¡Cabalguemos hacia allí todos juntos!”. Seguimos montados en el churro, en 
posición vertical, aunque el movimiento de los brazos cambia ahora de forma 
alterna a modo de molino o hélice. 
4. “Por fin hemos llegado... ¡Qué sed tenemos! Ahí hay una fuente donde 
poder saciar nuestra sed. Bebamos, porque después tenemos que ir a otro lugar 
muy interesante, que seguro os va a encantar… ¡Hay libros y cuentos!” 
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Colocamos las manos simulando un cuenco y agachamos la cabeza para simular 
que bebemos agua.  
5. “Bueno, ahora mirad aquel lugar de allí. ¿Lo veis? es una Biblioteca. Este 
lugar es superinteresante porque hay muchos libros y cuentos para leer, y pasarlo 
genial con historias de todo tipo. ¿Qué os parece si vamos todos juntos y cada 
uno escoge un cuento? ¡Hay muchos!”. Ya subidos al borde de la piscina, 
permanecemos de pie mirando hacia arriba y hacia todos los lados, girando sobre 
nosotros mismos como si nos encontráramos en medio de una biblioteca. Los 
cuentos son de tela o plástico, de un tamaño aproximado 12 x 12 centímetros.  
 
 
 
Libros empleados durante el cuento motor [Fuente de elaboración propia]. 
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6. “¡Genial! Ya con un cuento cada uno, vamos a sentarnos aquí! Voy a 
comenzar yo con esta historia que he cogido. ¿Os parece bien? Fijaos: yo tengo 
un cuento sobre… caballos y niños que van de excursión al campo. ¿Estáis 
preparados y atentos? Empiezo…”. Nos sentamos de forma que todos nos 
veamos mientras sostenemos el cuento entre nuestras piernas.  
7. “Lo primero de todo, vamos a darle de beber a nuestros caballos, porque 
tienen que ayudarnos a cruzar este ancho río que tenemos justo delante. Así que 
vamos a hacer un cuenco con las manos, cogemos un poco de agua cristalina y 
fresca de este río, y se la acercamos a la boca. Muy bien, eso es, que beban todo 
lo que quieran”. Repetimos la misma maniobra.  
8. “¿Preparados ya? Recordad que debéis guardar el cuento en la bolsa 
que cada uno tenéis, junto la merienda. Crucemos ahora. Moviendo manos y 
piernas para llegar lo mas rápido posible a la otra orilla, antes de que una posible 
corriente nos alcance”. Hacemos el ademán de guardar el cuento en la mochila y 
volvemos a tirarnos al agua hasta llegar al borde contrario de la piscina.   
9. “¡Llegamos! Muy bien. Ahora haremos algo muy chulo. Vamos a 
ponernos sentados así en círculo. ¡Genial! Sacad los cuentos que cada uno 
guardó en su mochila, vamos a contar historias. Continuo con mi cuento: Había 
una vez un prado muy hermoso, verde, lleno de árboles frutales, repleto de 
vegetación. Los pájaros cantaban una melodía muy hermosa, agradable a los 
oídos y relajante. Era un lugar mágico, para quedarse a vivir siempre. De repente, 
me entró hambre, y mucha sed. Muy cerca, podía oír un río, donde el agua corría 
entre las rocas y piedras de diferentes tamaños. Era cristalina, ¡pero muy fría! Hice 
un cuenco con mis manos (así, hacedlo vosotros también) y me la llevé a la boca 
para beber. Además, aproveché para lavarme la cara y con energía (lo hacemos 
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todos: vamos a echarnos agua por la cara... ¡y salpiquémonos!). A continuación, 
llené mi cantimplora de este agua deliciosa y me fui para comer a la sombra de un 
gran árbol que encontré. Era un manzano, y tenía unas manzanas de color rojo 
brillante, y mucha sombra, porque las ramas estaban repletas de hojas y muy 
verdes. Como llevaba unos bocadillos pequeños en la mochila, me los comí con la 
ayuda del agua que acaba de recoger del río, que aun estaba muy fresquita. ¿y os 
podéis imaginar que me comí de postre? (nos miramos todos preguntándonos…) 
¡Pues una manzana! Me puse de puntillas, y cogí una con mucho cuidado de no 
dañar las ramas ni las hojas. ¿y sabéis qué? Pues que cuando le dí el primer 
mordisco, se me llenó la boca de jugo y zumo. ¡Tenía mucho! Y cómo no podía ser 
de otra manera, me entró un sueño muy, muy grande cuando terminé de comerme 
la manzana, y comencé a bostezar (bostezamos todos y nos estiramos con los 
brazos) y me tumbé boca arriba mirando al cielo azul (lo hacemos todos) y me 
dormí… 
 
3. RESULTADOS 
 
 Los primeros resultados observados nos devuelven los siguientes 
elementos de revisión: 
● La capacidad para imaginar de los niños es casi infinita, 
demostrando una gran habilidad de abstracción y comprensión de 
conceptos básicos para esta edad (cuento, caballo, agua, 
biblioteca…). 
● Los niños se sienten partícipes y activos dentro de un grupo de 
iguales.  
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● Los niños respetan las normas y aprenden a trabajar en equipo, por 
medio de la consecución de unas instrucciones básicas  al 
desarrollarse el cuento motor acuático. 
● Se logra el fomento de la expresión oral entre los niños durante el 
desarrollo de la actividad: se les deja un espacio para improvisar 
diálogos espontáneos.  
● Se logra crear un espacio para la expresión de las emociones tales 
como la alegría, la ternura, la gratitud, el entusiasmo, satisfacción y 
el optimismo.  
● Todo lo anterior reporta en una actitud positiva en los padres: al 
observar que sus hijos se divierten y se emocionan, estos mismos se 
identifcan con ellos.  
 
4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 
 Los cuentos son uno de los recursos didácticos más útiles, y recurrentes, 
en el desarrollo educativo de los niños en la etapa de Educación Infantil (Ceular, 
2009). En el contexto que hemos desarrollado la experiencia educativa, 
encontramos un espacio dinámico, diferente al aula tradicional, donde los infantes 
suelen recibir los primeros pasos educativos. En este sentido, nos sumamos a las 
conclusiones de Moreno-Murcia et al. (2016) cuando indican que, en general, en la 
educación inicial se debe volver la mirada al juego, en su concepción tradicional, e 
incluir en el desarrollo educativo del alumnado de infantil en las clases del 
currículo oficial.  
Por otra parte, desde este punto de vista, podemos considerar que la 
presente experiencia educativa, así como todas las actividades que se incluyen, 
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se encontraría dentro de lo que consideramos un proceso de pre-animación 
lectora pues los sujetos participantes todavía no saben leer de manera completa.  
Consideramos que esta experiencia no solo coopera con el fomento del 
desarrollo motor y físico de los niños en Educación Infantil, sino que amplifica el 
contexto conversacional dentro del entrenamiento de la expresión oral para niños 
de estas edades, sobre todo si nos centramos en la expresión vital de emociones 
como son la alegría o entusiasmo. Coincidimos con Zuzagoitia et al. (2014) 
cuando afirman que:  
  
Acompañar las emociones es una tarea pendiente para las 
educadoras y educadores, y así, se aboga por una formación en este 
sentido, en el período de formación inicial de docentes, para que 
desarrollen cierta sensibilidad hacia lo que van a encontrarse: 
preparar la llegada, la acogida, ayudar a expresar la emoción y 
aprovecharla sin frustrarla (p. 15).  
Por otra parte, consideramos que el desarrollo de esta experiencia 
educativa supone un inicio hacia un itinerario de animación lectora que no solo 
busque desarrollar la motivación hacia la lectura, sino que fomente:  
-Educar en conductas emocionalmente responsables, procurando la 
formación y educación integral de nuestros hijos, además de gestionarlas en 
diferentes circunstancias.  
-Una educación para los padres a título de formación y gestión de las 
diferentes emociones, así como un correcto manejo de uso para un crecimiento 
sano, sinónimo de una inteligencia emocional plena y satisfactoria (para padres, y 
por transmisión para los hijos).  
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-Disfrute de la narración oral.  
-Entrenamiento de la expresión oral por medio del diálogo creado durante la 
narración oral.  
 Por último, cabe resaltar que la presente experiencia educativa contribuye a 
crear un espacio imaginativo para los niños, donde estos “juegan” a ser otros, sin 
dejar de ser ellos mismos. En este espacio imaginativo se aúna la experiencia 
gratificante del agua con la emoción de las historias narradas y la presencia física 
de libros (libros de agua).  
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